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M a r z o 
'^"traerá marao? 
êrá 

¿que nos 
'̂ n SU8 días semiprimave-

Doini José Sellas y Carrasco 
En el presente número termina el homenaje de admiración y cariño conque 

.̂,„ *Alma Joven» honra la memoria del insigne h'terato murciano. De sus obras 
¿ «íes que ha te; minado nos _i____—. __ o ^ _ _ _ _ _ _ 

l'̂ i-navaí, con su consabido hemos tomado los siguicntes trabajos. 
de algaradas y escanda-

l a Luz I'embargo, el carnaval de-
' hemos advertido, el car-
^5?oniza; ya desapareció- En el principio del mundo dijo Dios: 
"Uai cabalgatas clásicas ^ '" ' "̂̂ ' ^ ^^ ^"^ ^̂ •̂ 

r eran arte, pero que en Las tinieblas, sorprendidas, se rai-
í iv,„ •, . ' ^ . . raron, quisieron verse, y huyeron es-

^-^^^odo intentaban reflejarlo p^^^.^as de si misma. 
resta la malcarada, con Desde entoces la oscuridad vuelve 

fino 4̂̂  : J , ' „ . . I „ J.-..Í„^_ la espalda a la luz como una mujer 
fea a un espejo. 

El universo abrió los ojos como un 
niño que.nace; se vio brillante como 
una 

j( 

,^ 

que otra ridículo disfraz, 
fortuna no todo h» sido 

C'̂ Q estos dias. Ojmo an-
'if luniiaosa brilló exolea-

''* palabra científica de 
'•J disertantes, ea el 

naba en vano por disipar su oscura na: para la caricatura tiene una chis-
tristeza, pa envidiable. 

Al fin el cielo rompió a llorar. De todo rie. 
Estaba incosolable. En el lienzo de una pared, sobre 
Cuarenta días y cuarenta noches alfombra, sobre las piedras de la ca-

sus ojos fueron un torrente de lágri- He, sobre la tierra desnuda, en cual-
La tierra se anegaba en las ondas quier parte, dibuja con pasmosa rápi­

do aquel llanto inmenso. dez cuantos objetos se le ponen de-
La luz se deshacía buscando una lante. 

salida oportuna; pero el cielo estaba ¿Quien no so ha reido alguna vez 
sombrío, y la oscuridad le cerraba el de su sombra? 
paso por todas partes. La mujer más bella es muchas ve-

Afiló entoces unos de sus rayos más ees obligada a cambiar de postura, 
puros^ lo lanzó en medio de la oscuri- por que la luz implacable se empeña 

üí ' í?"!*!? '^^ '^ engalano como ^^^^ y j ^ ^^^^^^ ^^ abrieron, bordó en- en delinear sobre la pared inmediata 

para* 
una mujer hermosa" seguida, sobre el aire húmedo toda- su perfil grotesco. 

c 
e 

nuistro Tnstitiito ello^ ^^ *^®"*' P*̂ P̂ *̂'̂ **° ^^ alegría, se vía , un arco de triunfo, 
m j p . . . , ' . *̂"̂ *̂  ^"^ ^^ espacio y comenzó a dar ES muy caprichosa: las auroras bo-
^ ^^lancia, al mismo vueltas alrededor del sol, como una reales son unos caprichos que no tie-

l^e en !os templos los mariposa alrededor de una lámpara. j^g^ explicación, 
^levabaa plegarias a la De este prodigio hace seis rail años, Ella hace azul el aire, transparen-

y, ¡cosa extraña! todabia no se sabe te el agua, sonrosado el cielo, 
que cosa es la luz. Es una cosa clara y oscura al mis-

Y debía sabarse, porque nada hay mo tiempo; se la vé, y no se la en-
en el mundo que el hombre pueda ver tiende, 
con más claridad que la luz que tiene La ciencia dice que es nna sustan-

' *d) en desagravio a taa-
^tas ofensas «-ecibidas. 
'̂ '"aerá marzo?... ¿nos da-

^ ¡Ĵ  acontecimientos políti­
cos I^C^A 1_ !• 1.--.i_ J . "̂ s dará la disolución del delante de loa 

•» O- , 

•^ÍV; 

. » , o , ' -a 
ojoa. 

4í 
*' de UQ Q-jbierno fuerte. 

•La"-̂ »«dadjBa-iiU£.iisbü E:er L-ÍJUÍ 
Por de pronto es inagotable 

cia; la pooala, qi»" la mirada del 

El amante más. ciego puede ver en 
esa caricatura un retrato, y el amor, 
que perdona las inconsecuencias, las 
infidelidades y las ingratitudes, suele 
ser muy severo con las incorrecciones 
de un perfil .-irrojado sobre la pared 
por un rayo de luz mal intencionado. 

La luz miente como los poetas, co­
mo los artitas, como las mujeres. 

Su procedimiento está re lucido a 
exagerar la verdad. 

s a b e ^fimmltiÉmiiftmtliÉtimf' yTtmo^tmmai S^UO . • p i n 

Siempre toma el color del objeto 
'i'irinalizar la triste si-

Porque atraviesa Espa-
' 1̂ así fuera! pero acaso 

l^ontec 

Jlo 

Lo único que se sabe es que los ojos 
Si viene del sol, es un torrente de ¡a reciben con alegría y que el alma por donde pasa. 

se asoma a ellos solo por verla. Cuando no puede penetrar, dobla 
La luz tiene ua punto de vista rao- sin esfuerzo sus incansables rayos, y 

ral. Se puede observar «n ella una se l;inza en todas direciones. 
multitud de cualidades que parecen Se hunde en el agua, y no se apaga 
propias del hombre. ni siquiera se moja. 

En primer lugar, es activa. Delante de los espejos atrae las mi-
Apenas amanece, ya está en la radas de todos. Se apodera de núes 

oro. 
Si viene de la luna, es un manan­

tial de plata. 
Para salir por las mañanas, ss vís-

clmientoa ouropeos te de nácar. 
^^Ueadíaad) el huracán Para retirarse por las tardes, toda 

P^OIUCÍÓQ; :a actividad es ella es de púrpura 
ÍQrlstica díl elemento re- Siempre va de prisa; a nadie espa- calle; ni el frió la de detiene, ni el ca- tros ojos y se lanza sobre el cristal 

~̂ e escuda y justifica su ""''' ^ ®" ̂ ""^ segundos corre treinta y ^^^ ̂ ^ ^^^^^a. impenetrable para presentarnos á no-

'̂ i en las dificultades ec j -
cuatro millones de leguas. 

La sombra anda siempre bascand) 
en las exigonsias de la un objeto a que ampararse para mi-

^a vez mavorej ea las rarla. mayorej ea 
í^^ladia y proletariado 

'iste paradoja! los aman 
de a revuílta y el desorden 
''̂ ' *iido el derecho, mientras 

el-

o-e 

¡Oon que afán ae agolpa a una ven- que ha penetrado al través de la capa 
Veréis con que rapidez pasa de un tana entreabierta! de azogue que le corta el paso, 

p n c i a s« enseñorea en el goioj. g, otro: esos son sus juegos. Yo creo que la mayor parte de los El sofisma de que se rale ea verda-
iMa gran mayaría d i b s Ella coge el día de la mano, y lo cristales que se rompen lo hacendé deramente deslumbrador, 
ílos españoles; Esto es de lleva de Oriente a Occidente: esa es cólera, al vez que no pueden conté- Sí la luz no ha atravesado el espa-
Ito intolerable y necesa-
9 ha de variar, 
fir es gozar; clama el po-
0. no está mal la afirma-

Si bien se abserva, se advertirá que 
la luz es una niña. 

Dadla un pedazo de cristal, y la 
veris volverse loca. 

Conviene advertir que su calle es aotros mismos, 
el universo. Entonces se refleja en nuestro pen-

De las mujeres ha tomado la curio- samiento la más absurda d» las ver-
sidad. dadea. 

Siempre está mirando por las cerra- Cada uno dice para si: «Aquel soy 
duras de las puertas y por las pintu- yó.» __ 
ras de los balcones. Pero su engaño es hacernos creer 

su obligación. nerla. jo, ¿como puede uno ver su imajen al 

5 '9 ha de variar. En las nubes hace prodigios de ha- De todo quiere enterarse; sea donde otro 1*^^ '̂ el cristal? 

^ires 2-ozar-clama el DO- ^^^^'^^^' quiera que entre, todo lo abarca de Se presta con facilidad a una ver-
Ella las borda, las raatiaa, las recor- una ojeada. dadora especulación, que produce en 

ta; de una hace un velo de gasa; de Es soberanamenete artista; nadie ©̂  a°to el ciento por ciento, 
^.jiroes, cuando la alegría otra hace un manto de púrpura; de como ella conoce las leyes de la pers- Para doblar un capital cualquiera 

% en la estabilidad de un otra un espléndido cortinage recama- pectiva; al momento se penetra de la no hay más que colocarlo delante de 
Ir general en la sociedad. Jo de oro; esas son sus labores. ad) el que intentare g3 • 

posición de cada uno, y sólo le deja un espejo. 
El arco iris es suyo. ver lo rígurosamante lógico, y con un Pero donde hay que admirar más a 
Un dia apareció el cielo enojado; su tino verdaderamente inspirado, sólo la luí es en la flexibilidad con que se 

frente, coronada de nubes, revelaba nos indica los puntos que deberaw amolda a todas las situaciones. 
la profundidad de su pena. ver. Ved que sombría penetra en «1 fon-

La luz, que es toda alegría, se afa- Pero también es cruelmente burlo- do de un calabozo, qué fúnebre apa-

ilU 

iH .|intras su prójimo pade-
^jjcuestión de humanidad, 
,)\b procurar el bi«n co­

ste es el fia que debemos 
y perseguir, sin declinar 

i 8 deberes de ciudadano que, el Estado aumjnte el sueldo tar leyes sabias, y hacerlas res- volucionaria que tantos m^les 
filtros adversarioi. a sus empleadas y los patronos la petar. España loa tiene, el Regí* nes está propor«ionando 

^ uufo no está en el tópi- jornada a los obreros y artistas, men Constitucionare les tiende ¿líos traerá marzo la solución 
^ . revoluc ión . ¿Qa^en sen- si los impuesto y tarifas van au ' sus brazos abiertos, gUegaráu a polUioa salvadora? Gomo bue 

ite pensando creería la mentando Cada vez más. regirnos? ¡quien sabe! para ello nos patriotas y mirando el futu 
ai5n de España en el resta- El remedio será, el adveni- es preciso que el elemento de or- ro de E-paña, asi debemos de 
lento do la Repúbi'ca.^ iv» mi.íivt. al poder de gobernantes den se agrupe, alrededor de ellos searlo. 

• fencial, ea la pi-osperidad p-estigiosos, no agrupaciones y con su valeroso auxilio les ayu- A. Aguilera 
jpusblos, la f irm* da go- agnósticas, sia6 verdaderos hom- de a contrarestar t i efecto m*lé' 
I a 3. como »c> lo sgrá, el breí de Estad i, qu 3 sdpaa .dio- fioo deesa poJVt''a nofast», re-

1 ece alrededor de un muribundo, qae 
risueña, que se muestra en los ojos 
de las gentes felices, qué miste­
riosamente se derrama por las bóve­
das solitarias de los templos. 

Antes que se inventaran los telé­
grafos, había ella puesto en comuni­
cación con más rapidez que las chispa 
eléctricas los dos palos de la humani­
dad. 

Por medio del relámpago de una 
mirada se «ntienden desde el princi­
pio del mundo el alma del hombre y 
el corazón de la mujer. 

Tantos siglos empleados para dar 
aplicación a la electricidad, cuando . 
basta abrir loa ojos para dar aplica 
ción a la luz. 

Los amantes juntan sus almas en 
un rayo de luz que parte a un mismo 
tiempo de dos miradas. 

Y es incomprensible que el amor; 
que siempre busca el misterio y la os­
curidad, se confíe a las imprudencias 
de un rayo de luz. 

Es que los amantes se entiende mu­
cho mejor mirándose que ablando . 

En las palabras se refleja el talento, 
y en las miradas el alma. 

También la luz es débil: huye de 
los ciegos, como el oro de los pobrea-

En presencia de un brillante no pu«. 
de contenerse, y se deshace aobre la 
piedra preciosa, bañándola con ks 
movibles reflejos de todos aua eoter«0. 
Sobre loa vestidos rotos y manchados ' 

'tar; «He aqui 
uancna.» ' 

Al mismo tiempo se deja caer con "' 
delicada suavidad sobre las faldas 4e 
seda, cubriéndolas con aduladora cor­
tesía d3 caprichosas aguas. 

A ella no se la puede ocultar la pri-
mera can i, ivi para ella tiene disimu­
lo la primera arruga. 

La luz viene a ser en la naturaleza 
lo que la razón en la inteligencia. 

Lo mismo que la razón, la luz puede 
ser natural y artificial. 

A la luz del gas las mujeres feas se 
enbellecen, como a la luz dal sofisma 
los errores brillan. 

Toaos los secretos de la mecánica 
consisten en el punto de apoyo; todoa 
ios secretos de la razón consisten en el 
punto de vista. 

Ese mag.úflcj lienzo qu« se llama el 
Pasmo de Sicila, será una raezda con­
fusa de lineas y colores ó una creación 
asombrosa, según desde el punto que 
se le mire. 

El hombre hi inven! ado la lúa ar-< 
tificial, la ha sacado de la luz natural; 
del mismo modo que ha inventado laa 
verdades artificiales, sacándolas de la 
verdad suprema. 

El sol aparece todos los dias ilumi­
nando el espacio para enseñarnos el 
cielo. 

En Madrid se enciende el gaa todaa 
las noches para que veamos la tierra. 

El hombre es a Dios lo que uua ca­
ja de fósforos es al sol. 

La soberbia humana puede también 
escribir su Oémsit, 

Puede empezar de esta manera; un 
dia dijo el hombre; í*iat lux, y los fós­
foros fueron. 

De aquí parte un golpe de luz que 
nos ilamina perfectamente. 

La luz inventada por los hombres 
vale más que la luz creada por Dios: 
vamos á verlo. 

.Mil r.iyos de sol no cuestan nada, 
una sola caja de fósjoros cuesta doa 
cuartos. 

¿Se puede ver mas? 
, José Belgas 


